
 
Lunes.  Mc  2. 18-22.  ;  Martes,   Mc  2. 23-28.  ;  Miércoles.  Mc  3. 1-6.  ;  
Jueves. Mc 3. 7-12.  ;  Viernes. Fiesta de la Conversión de San Pablo. Mc  
16. 15-18. ; Sábado Mc  3.  20–21.  

Una lectura para cada día de la semana 

QUE QUITA EL PECADO DEL MUNDO 
 
Sí, amigos. Jesús es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 
Se que a muchos la palabra “pecado” se les antoja desfasada, algo de 
otras épocas. Pero ellos y nosotros sabemos que el mal (eso es el peca-
do) se hace realidad entre nosotros y dentro de cada uno de nosotros. 
Pues bien, Dios nos ofrece su mano tendida, empeñado en quitar el pe-
cado del mundo. 
 
Las cosa no son malas porque Dios ha querido que “sean pecado, sino al 
revés: precisamente porque son malas y destruyen nuestra felicidad son 
pecado, que Dios trata de quitar de nuestro corazón (JIA. Pagola). 
Pecar, amigos es renunciar a ser hermanos; es matar la esperanza; es 
dar muerte a la vida, a la paz, a la gracia. 
Pecar es contaminar la vida hacer, un mundo injusto e inhumano, destruir 
la armonía y la Fraternidad. 
 
¿Quién nos librará de esta situación de pecado, que nos lleva a la muerte 
personal y a la destrucción mutua? ¿Quién nos reconciliará con Dios y los 
hermanos? 
 
Hay una esperanza indestructible. Es Jesús el Cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo. Es el nuestra victoria, nuestra liberación, nuestra 
Paz. 
 
Por Cristo y con El somos capaces de vencer el pecado cada día y cons-
truir el reino de Dios y su justicia en la tierra. 
 

¡VENGA A NOSOTROS TU REINO, SEÑOR! 

  

ESTE ES EL CORDERO DE DIOS 
 

 
La lectura Evangélica de este Domin-
go, contiene el segundo testimonio a 
favor de la mesianidad y divinidad de 
Jesús. 
 
ESTE ES EL CORDERO DE DIOS, 
dice Juan de Jesús. Una expresión 
está muy familiar a la mentalidad Ju-
día, que recordaba al Cordero Pas-
cual de la liberación de Egipto (Ex. 
12), y a los sacrificios habituales de 
corderos en el Templo para expiación 
de los pecados del pueblo. 
 
Jesús es el nuevo cordero pascual 
inmolado en la Cruz, precisamente el 

día de la Pascua. 
Nosotros, por su sangre derramada hemos recibido la Reden-
ción, el perdón de los pecados. 
 
Al celebrar la Eucaristía damos gracias a Dios porque aquí en el 
Altar Jesús sigue ofreciéndose por nosotros y por todos los hom-
bres. 
 
 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 20 - Enero - 2008 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



COMIENZO DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
CORINTIOS 1,1-3 

Yo, Pablo, llamado a ser apóstol de 
Cristo Jesús por designio de Dios, y 
Sóstenes, nuestro hermano, escribimos 
a la Iglesia de Dios en Corinto, a los 
consagrados por Cristo Jesús, a los 
santos que él llamó y a todos los demás 
que en cualquier lugar invocan el nom-
bre de Jesucristo, Señor de ellos y 
nuestro. La gracia y la paz de parte de 
Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesu-
cristo sean con vosotros. 

Palabra de Dios 

LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 
49, 3. 5-6 

El Señor me dijo: 

--Tú eres mi siervo, de quien estoy or-
gulloso. 

Y ahora habla el Señor, que desde el 
vientre me formó siervo suyo, para 
que le trajese a Jacob, para que le re-
uniese a Israel --tanto me honró el Se-
ñor, y mi Dios fue mi fuerza--: 

--Es poco que seas mi siervo y resta-
blezcas las tribus de Jacob y convier-
tas a los supervivientes de Israel; te 
hago luz de las naciones, para que mi 
salvación alcance hasta el confín de la 
tierra. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 39 
R.- AQUÍ ESTOY, SEÑOR, PARA 
HACER TU VOLUNTAD 
Yo esperaba con ansia al Señor; 
él se inclinó y escuchó mi grito; 
me puso en la boca un cántico nuevo, 
un himno a nuestro Dios. R.- 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 
y en cambio me abriste el oído; 
no pides sacr i f ic io expiator io, 
entonces yo digo: «Aquí estoy.» R.- 
Como está escrito en mi libro: 
« p a r a  h a c e r  t u  v o l u n t a d . » 
D i o s  m í o ,  l o  q u i e r o , 
y llevo tu ley en las entrañas. R.- 
H e  p r o c l a m a d o  t u  s a l v a c i ó n
a n t e  l a  g r a n  a s a m b l e a ; 
n o  h e  c e r r a d o  l o s  l a b i o s : 
Señor, tú lo sabes. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                                   2º DOMINGO T.O. Ciclo A 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN 1 29- 34 

En aquel tiempo; al ver Juan a Jesús que 
venía hacia él, exclamó: 

--Éste es el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo. Éste es aquél de 
quien yo dije: "Tras de mí viene un hom-
bre que está por delante de mí, porque 
existía antes que yo." Yo no lo conocía, 
pero he salido a bautizar con agua, para 
que sea manifestado a Israel. 

Y Juan dio testimonio diciendo: 

--He contemplado al Espíritu que bajaba 
del cielo como una paloma, y se posó 
sobre él. Yo no lo conocía, pero el que 
me envió a bautizar con agua me dijo: 
"Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu 
y posarse sobre él, ése es el que ha de 
bautizar con Espíritu Santo." Y yo lo he 
visto, y he dado testimonio de que éste 
es el Hijo de Dios. 

Palabra del Señor 

Conscientes de que el Bautismo del Se-
ñor es ejemplo y guía para nosotros, co-
mo bautizados que somos, pedimos a 
Dios Padre que atienda las súplicas que 
le dirigimos este día con fe, esperanza y 
amor. Y respondemos 
R.- ESCÚCHANOS PADRE 
1.- Por el Papa Benedicto para defienda 
con amor e inteligencia el gran legado 
del Concilio Vaticano II. OREMOS 

2.- Por todos los cristianos de cualquier 
confesión para que oren insistentemente 
por la unidad y especialmente en estos 
días del octavario por la Unidad de los 
Cristianos. OREMOS 

3.- Por los inmigrantes que llegan a 
nuestro país, España, para que nunca 
les falte el apoyo y la hospitalidad de 
todos nosotros, ya que antes fuimos emi-
grantes. OREMOS 

4.- Por los ancianos, los enfermos, los 
marginados, los que viven bajo el domi-
nio de la droga o del alcohol, para que 
reciban la ayuda generosa de todos 
OREMOS 

5.- Por nosotros, presentes en la Euca-
ristía, para que recibamos del Sacra-
mento del Altar fuerza suficiente para 
perseverar en el seguimiento feliz del 
camino marcado por Jesús de Nazaret. 
OREMOS 

Concédenos, Padre Nuestro, todo esto 
que te pedimos con mucho amor 

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


